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NUESTRA REVOLUCION
Consecuencia lógica del porfíriató, inició su etapa destructiva en 
1910 y concluyó oficialmente en 1917. Careció en principio de p ro ­
gram a unitario  pero dem andaba m í cambio integral en el país, 
respondiendo a los intereses heterogéneos de los participantes» 
P ara  unos, había que innovar, reparar, regresar o restaurar; para 
otros, acabar, rom per, a rrancar o derrocar. Al calor de la lucha, los 
objetivos se fueron trazando» En su momento, hubo quien quiso 
regresar al pasado y quien esperanzado, confió en el fu turo  cambio* 
Derrocado Díaz, no se afectó a fondo la estructura  dél viejo orden. 
El maderisino defendió la democracia pero propició la reacción del 
buertismo, al cual se opusieron los villistas, constitucionalistas y 
zapatistas. T ras la Decena Trágica, la continuidad del proceso fue 
a la p a r  del surgimiento de un nacionalismo, provocado por la 
presión extranjera y la invasión norteamericana.

Fue singularm ente localista. Porque las dem andas revoluciona­
rias respondían, en su mayoría, a las necesidades regionales de la 
nación. Caso ejemplar, e* del zapatismo, que se amalgamó a la 
Revolución apoyando a M adero y luego oponiéndosele; su causa, 
secularm ente sostenida, era el derecho a la tie rra  y de 1911 a 1919 
fue abanderada por el Plan de Avala, y acaudillada por el hombre 
de Anenecuilco.

Una lucha de facciones caracterizó al movimiento entre 1914 y 
1916. Ocasionada por la diferencia de intereses populares y perso­
nales, trató  de evitarse mediante el diálogo en la Convención; pero 
fracasó y conllevó a la rup tura  de villistas y zapatistas contra 
carrancistas. México tuvo entonces dos representaciones en pugna, 
cuyos program as y ensayos de cambio diferían en razón de su 
ideosincrasia. Dueño de la situación y disueíto el gobierno conven- 
cionista, C arranza convocó al Congreso cíe Q uerétaro que promulgó 
la Constitución qüe hoy nos rige.

. Las señales de guerra quedarían en corridos, fotografías v pelí­
culas, en testimonios escritos y orales. Escenas y personajes se 
inmortalizaron con los materiales coetáneos y posteriores. La Re­
volución, entre sus hechos, acarreó el mito, la leyenda.

Luego del movimiento, vino una fase de redescubrim iento cultu­
ral de lo mexicano. La lucha arm ada fue uno de los puntos de 
partida; se tra tab a  de encontrar su originalidad, su significación. 
Aunque también hacerla instrumento, para  justificar ideológica­
mente a los gobiernos posrrevoluciqñarios.

Ma. Eugenia.Arias Gómez.

SABIAS QUE
Los soldados de Francisco Villa eran conocidos como los Dorados. 
A los zapatistas los llamaban "las liebres blancas". 
Alvaro Obregón perdió el brazo derecho por una granada villista, en la hacienda de Santa Ana del 
Conde cerca de Trinidad, Guanajuato. 
Durante la Revolución Mexicana se inventó el verbo: carranceaste para designar robo. 
De Sara Pérez la esposa de Francisco I. Madero el pueblo decía que era "el Sarape de Madero".
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Si

BROMA QUE CAUSO 
PANICO EN 

QUÉRETARO

LA OCUPACION DEL 
CONVENTO DE LAS 

BRIGIDAS MONJAS QUE HUYEN

"El tren, debido a la precauciones que 
tomaron durante el camino, llegó a 
esta capital con una hora de retraso. 
En él venían diez padres de la O rden 
de Jesús y  ocho monjas, de Puebla. 
Estas huían de aquella ciudad atem o­
rizadas por cuanto habían sabido de 
los acontencimientos que se reg istra­
ron el 18 de. noviembre de 1910. Y 
temerosas de ser asaltas y  sufrir veja­
ciones.

El viaje por lo demás se hizo sin 
novedad”.

A las seis de líi farde hubo en toda la 
ciudad un pánico espantoso, al oirse 
seis fuertes detonaciones que se supo­
nía eran causadas por bombas de d i­
namita.

Las principales familias de la po­
blación se habían dado cita en la Ala­
meda, donde se efectuaba un paseo 
amenizado por una banda. De pronto 
se escuchó una formidable explosión 
seguida de otras cinco y en el acto los 
paseantes y los músicos, se echaron a 
correr dando voces de alarma.

La policía acudió precipitadam en­
te con ánimo de rechazar cualquier 
agresión, y se indagó entonces la cau­
sa de aquel pánico. Algún mal inten­
cionado puso sobre los rieles del fe­
rrocarril, unos cohetes, los cuales, 
cuando pasó un convoy detonaron. La 
policía está haciendo activas indaga­
ciones para descubrir al au tor de la 
tonta maldad.

"Un episodio sum amente interesante 
p a ra  la historia de la Revolución M e­
xicana, es la ocupación, del ex-conven- 
to de las Brígidas, templo anexo y 
colegio José l i n o ,  de la capital de la 
República.

La ocupación del ex-convento de 
las Brígidas se realizó a fines del año 
de 1914, a raíz de haber entrado a la 
ciudad de México el p rim er jefe del 
ejercito Constitucionalista. La Casa 
dél Obrero M undial, que había lucha­
do valerosamente en contra del go­
bierno huertiano pidió ese edificio p a ­
ra  sus trabajos societarios. La Revo­
lución acogió con beneplácito la peti­
ción de los sindicatos obreros (...)

La toma del Colegio josef ino  y tem ­
plo anexo de Santa Brígida se realizó 
mediante una orden del jefe del cuer­
po del ejército del Noroeste, general 
Obregón en su segunda visita a la 
capital (.„I M uchachas frescas, de 
una  gracia especial, desfilaron frente 
a  la guardia de soldados yaquis, p i­
diendo solamente la concesión de uno 
que otro pequeño mueble o algún ob­
jeto  que entrañaban bien un  recuerdo 
del colegio o algún recuerdo familiar. 
Todo lo que las asiladas pudieron lle­
var consigo Ies fue otorgado. (...) AI 
principio hubo algún azoro entre las 
alum nas y m onjas josefinas, que pro­
testaban -femenilmente por la ocupa­
ción de su loca!; pero, pronto, obliga­
das por la fuerza de los sucesos, co­
m enzaron a salir (...)"

“M onjas que huyen". B  Dkvio, México, J>.f 
noviembre de 3 910, ]>.)3.

ANARQUIA
"Todo el Distrito Federal pasa por un 
periodo lleno de zozobras, la falta de 
mercancías en  general provoca un es­
tado por demás alarm ante  y  daba 
(sic) pena vei a la gente haciendo co­
las para  recibir una taza de caldo o de 
frijoles. De esta situación se aprove­
charon toda clase dé pillos dedicán­
dose al robo y al saqueo en gran esca­
l a d l o  hacían impunemente, bien sor­
prendiendo a las autoridades, o con 
órdenes auténticas

CX"Una m aldad estúpido". FJ Diaño.. México, D.F. , 21 
de noviembre de 1010, p.3. '

A lejandro A rrióla O rtiz , ¡iccordwuíc o-.t'on acmpos, M é­
xico, 1944. |>. 204.

Rosendo Salazar, "El banco de a rm as. U na página de 
h isto ria  obrera  revolucionario", Nuestro México < n . S. 
México, nov., 1932, pp. 40-41.

Ese chaparrito, como usted lo llama, cobrará con el tiempo propor 
ciones de gigante Venustiano Carranza
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